
 

 LA LIBERTAD 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: VII, No. 346 
 
La predicación de la iglesia de Dios es desagradable ¿Por qué? Nuestra 
predicación no es agradable para la religión del mundo, porque a nadie le 
gusta que le hagan ver sus errores. Algunos quisieran oír, sólo cosas 
amables, halagüeñas, que sólo se les hable de amor, y de bendiciones, tal y 
como lo hacen los predicadores de seminario. Pero ¿Por qué tenemos que 
predicar de la manera que a muchos no les gusta? ¿Qué harías tú si en el 
camino que llevas y que creías el mejor, te das cuenta de que estás creyendo 
cosas contrarias a la Palabra de Dios y denunciadas por Dios mismo?  ¿No 
te pondrías del lado del Señor para denunciarlo también? ¿Seguirías 
viviendo en el error como muchos lo hacen a sabiendas? En estas preguntas 
está la respuesta de por qué predicamos así. 

 
COMO PREDICABA JESÚS 

 El Salmista predijo: “La gracia se derramó en tus labios” (Salmos 
45:2) Lucas dice que los dejaba “atónitos” (Lucas 13:54). Mateo nos narra 
toda la predicación del monte y la culmina con este comentario: “Y fue que 
como Jesús acabó estas palabras, las gentes se admiraban de su doctrina; 
porque les enseñaba como quien tiene autoridad y no como los escribas.” 
(Mateo 7:28,29) Marcos nos cuenta que el pueblo le oía de buena gana. 
(Marcos 12:37) En cambio los directores religiosos sentían desmoronarse su 
autoridad por el poder de su predicación. Mandaron gente que le prendiese, 
pero aquellos al oírlo no pudieron hacerlo. (Juan 7:45,46) Tal era la gracia y 
el poder de su palabra, que encantaba a las gentes y hacía temblar a sus 
enemigos. Hipócritas: equivale a falsos y engañadores, y en todo el capítulo 
23 de Mateo Jesús fustiga a los Escribas y Fariseos calificándolos de 
Hipócritas. Hoy sucede lo mismo, los que aman la verdad oyen nuestra 
predicación con agrado, pero los que viven en el error se sienten agredidos 
por la propia palabra de Cristo y de los apóstoles. Hoy no nos pueden agredir, 
pero si nos rechazan y nos denostan tal y como Jesús lo hizo ver. (Lucas 
6:22)  

 
LO QUE LA GENTE QUIERE OÍR 

 Sin duda que Jesús fue mucho mejor predicador que Ezequiel de 



 

2 
 

quien se dijo: “He aquí que tú eres a ellos como cantor de amores, gracioso 
de voz y que canta bien: y oirán tus palabras, mas no las pondrán por obra.” 
(Ezequiel 33:32) Allá en los lejanos días de Isaías las gentes les decían a los 
profetas: “Que este pueblo es rebelde, hijos mentirosos, que no quisieron 
oír la ley de Jehová. Que dicen a los videntes: no veáis: Y a los profetas no 
nos profeticéis lo recto, decidnos cosas halagüeñas, profetizad mentiras.” 
(Isaías 29:9,10) Al leer esto nos preguntamos: ¿Será posible que haya quien 
piense así? Pues asómbrese: 2,800 años después todavía hay quien hace 
igual. “Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina; antes 
teniendo comezón de oír, se procurarán maestros que les hablen según sus 
concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las 
fábulas.” (2 Timoteo 4:3,4) Hoy la palabra de Dios nadie la quiere porque 
prefieren la ficticio, lo fabuloso, la evolución, lo mítico, lo idolátrico, las 
leyendas y lo novelesco. ¿Hemos mejorado? 

 
¿QUÉ HA RESULTADO? 

 Vivimos en un mundo de problemas y descomposición social sin 
solución. Pobreza extrema, contaminación, desempleo, inflación, 
inseguridad, criminalidad exacerbada, sexualidad, homosexualidad, 
lesbianismo, enfermedad, odio, temor, etc., etc. Todo esto es producto de 
nosotros mismos, como lo reconoció uno de nuestros profetas (Isaías 64:6). 
No hemos cambiado y seguimos de mal en peor, porque estamos pagando el 
precio de nuestros pecados. Se nos ha advertido: ¿No los tengo de visitar 
sobre estas cosas? Dice Jehová. ¿De tal gente no se vengará mi alma? 
(Jeremías 9:9) Todo está en crisis, el mundo se debate en una vorágine de 
maldad sin precedentes, ni la religión, ni la ciencia, ni los gobiernos, ni el 
poder económico, han encontrado la cura contra ninguno de los males que 
son el flagelo de la humanidad. Con cada embestida del mal, pensamos haber 
tocado fondo; pero nuevas enfermedades incurables, asesinatos en masa 
ocultos bajo tierra, Sodoma y Gomorra superados, nuevos vicios y 
drogadicción, etc. Nos dicen que iremos peor en adelante, porque el mundo 
no tiene dique para el mal. Quisiéramos decir: a esto hemos llegado. pero 
sólo estaremos externando un deseo no cumplido. 
  

¿DIOS VENGATIVO? 
 Si Dios es amor ¿Por qué castiga? Esta pregunta está en la boca de 
muchas gentes, que la hacen como una objeción contra el mismo Dios, o 



 

3 
 

como un motivo de su ateísmo e incredulidad. Esto no es nuevo, los 
apóstoles recibieron en su tiempo, las mismas tendenciosas preguntas. 
¿Cómo respondieron ellos? En (Romanos 9:14-22) Pablo da respuesta a 
preguntas tales como: Me dirás pues: ¿Por qué se enoja? Porque ¿Quién 
resistirá a su voluntad? (verso19) El caso de Faraón, (17) Y la paciencia de 
Dios, (22) son la explicación que el apóstol nos ofrece.  

 
SOBRE AVISO NO HAY CULPA 

 Dios le dijo a Adán sobre el árbol prohibido: “El día que de él 
comieres morirás.” (Génesis 2:17) ¿Se contuvo? ¿Evitó el daño señalado? 
A Israel se le dijo: “Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la 
muerte y el mal; A los cielos y la tierra llamo por testigos hoy contra 
vosotros, que os he puesto delante la bendición y la maldición: escoge pues 
la vida, para que vivas tú y tu simiente.” (Deuteronomio 30:15,19). La triste 
historia de ese pueblo nos dice que escogieron lo que Dios les recomendó. 
Por eso Jesús los consideró “el cuerpo muerto” (Mateo 24:28) Dios nunca 
viene a castigar a los malos en persona, pero los terremotos, los volcanes, 
las inundaciones, las sequías, los maremotos, los accidentes de todo tipo, las 
plagas, las pandemias, las hambrunas, y muchas otras formas de destrucción 
de vidas que cabalgan por el mundo, como los jinetes del Apocalipsis; son 
quienes castigan a los hombres que viven sin temor ni cuidado de Dios. 
Todos sabemos que “la paga del pecado es muerte” Pero ¿Dejamos de 
pecar? ¿Morimos por nuestras culpas; o porque Dios es vengativo?  

 
LA VERDAD LIBERADORA 

 Quiera Dios que esta verdad de su palabra santa, te libere de todos 
tus prejuicios y tus fobias, la verdad divina limpia nuestras conciencias de 
dudas y temores, de incertidumbre e incredulidad. Por la falta de fe hay 
inseguridad en los hombres, como no tienen relación con Dios, no 
encuentran propósito en la vida, y tú no tienes esperanza; sabes que con la 
muerte llegará tu fin. Eso será una vida malograda. En cambio, cuando te 
cubras con la verdad, podrás experimentar la libertad gloriosa de los hijos 
de Dios. Vivirás seguro echando toda tu preocupación sobre Aquel que es 
más grande que todos nuestros problemas y necesidades y que siempre tiene 
cuidado de nosotros. (1 Pedro 5:7) 
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COMPLEMENTO 
 1– ¿Por qué es irónico que la predicación de Cristo no les gustara a 
los príncipes de los sacerdotes?  R-Porque era a quienes debió agradarles 
más, por causa de su “vocación”. 
 2- ¿Cree Ud. que si Cristo viniera le agradaría mucho al Papa?  R– 
Al Sumo sacerdote de aquel tiempo no le agradó Cristo. ¿Cree Ud. que el 
Papa sea mejor que Caifás? 
 3- ¿Hay alguna diferencia entre la gente de hace 2.800 años (Isaías 
29:10) y la de hoy (2 Timoteo 4:4)?  R–    Bueno; aquellos no tenían 
automóvil, pero pensaban igual. 
 4- ¿Por qué los alguaciles no pudieron prender a Jesús; que razón les 
dieron a sus jefes?  R– (Juan 7:46)  
 5- ¿Qué se dice de los superhombres de hoy?  R– (2 Timoteo 3:13) 
 6- ¿Es exagerado lo que dice (1 Juan 5:19)?    R– Véase la diferencia 
de traducción. ¿Cuál prefiere? 
 7– Está escrito que el amor al dinero es la raíz de todos los males. (1 
Timoteo 6:10) ¿Tendrán algo que ver los judíos?  R– Desde que el hombre 
inventó el dinero, inventó el Frankenstein que ahora amenaza a la 
civilización. Los grandes bancos del mundo son judíos, ellos mueven a su 
antojo la economía de las naciones.  
 8– ¿Según el veredicto de la historia que ha sido más fácil, producir 
un terremoto, o acabar con la idolatría? R– Llegamos al siglo 21 con un 
nuevo ídolo. La Santa Muerte. 
 9- ¿Será impresión mía que las peores catástrofes han venido sobre 
los idólatras?  R– Sáqueme de esa duda.  
 10– Sobre los problemas y pecados del mundo. ¿Ya tocamos fondo?  
R–Falsa ilusión 
  
 
  
 


